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EL Tío TREMENDA, 

ó LOS CRÍTICOS DEL MALECÓN. 

F /RA un «spectáculo |;raciosísirao ver la catadura d i 
aquellos tertuliantes , y la misteriosa atención con que 
Oían ai tio Tremenda. A cada uno le cabía un meloa 
por la boca, y ninguno se atrevía a escupir por no 
cerriirla. Epidemia hacía ciertas contorsiones con la ca­
beza y con el cuerpo, muy lleno de vanidad, porque 
el oráculo Trenienda hablaba á su gusto y conforme 
á su opinión. De quando en quando baiaba la cabeza^ 
y la levantaba en ayre de dar una trompada hacía el 
tio Castaña 3 como diciéndole : alia va esa i mira co» 
wia el dictamen de Treiaenda apoya el niio. Sigamo» 
Cüí» «maestra rtlacion. 

Tio Tremenda. Esas reformas ó eitinciones pertenecen 
por línea recta á un concillo nacional ó al Santo Pa­
dre , spgna he oído decir á sugetos que lo entienden. 
Vdfnos , lo míjor es dexillo, porque e\ diantre del pa. 
pelitD de too tiene» menos de un buen deseo de re­
forma. Pero no crean ustees que me gustan , ni esto, 
los puyazos qae le han lirac» los contrarios. En parte 
bien mereció se le está al Sr. D. Mariin, ó D. Manuel, 
ó como «e llame, toos los vituperios que le han di-
«ho «n igtra ¿g molde , porque suraercé se tiene la 
culpa j pero vaya, que se han desarnao mas de lo que 
*^3nda líj ley , y mas de lo que premiten las circuni-
**ncías. Para responder cateoricamente á la inculta , no 
•*ian muy admitios esos raoo5 de insultar á naide. Los 



hombres que no tienen buen pleyto son tos que se 
valeri de esas rneías y de esas provocaciones. Se pue­
de quemar un barrio sin que lo sienta el vecino: 
y quando yo veo que uno echa mano de satirillae, per-
sonaliaes ó injurias á bondo , me dá mala espina , y 
no lo concetúo con mucha justicia. Pudieron decirle 
al Reformacr lo que hacía al caso con pulítica y bue­
nas moas ; y en verdad y por cierto que para ponerle 
las peras á ochavo no jacian falta maldita las injurias 
de á folio que le han espetao. Ya igo que el Refbr-
maor se lo merece too , pero no me jace buen estó-
gamo el que para responder á un argumento de tan 
poco memento como el que jizo contra los Frayleg, 
«e usen de caluñas contra el próximo , y se le titule 
Eaa menos que impío, farmason y otras cosas asina. 

Tampoco' rae ha sentao la última declaración del 
Sr. D. M.; porque aunque es verdad que en ella quiere 
corregir el yerro , en efeufo ro lo consigue su reve-
fencia. Sumercé se ha picao con que le ll&masen afran* 
cesao » y trata de probarnos su patriotiímo y ajecioa 
á nuestra justa causa. Podrá ser cierto 3 y yo no ten­
go iiicultá en creerle too lo que alega j pero, amigo de 
mi alma , el borrón con que se timó en el particular 
de las reformas , no se lo limpiará tan aína. Caballe­
ros , ustees dirán que yo tengo mal genia, y que naa 
rae gusta j ptto no pueo remediarlo. Me desbarato con 
estas cosas y con estos escritos que no dirigen los pun­
tos á la principal especulación del dia de hoy. j Que 
no me hubieran splicae mis padres á los libtos y á las 
cencías , para que al presente hablase y escribiese yo 
como se debe habUr y escribir psra que eprevecheí 
Medio culo , el muchacho que tengo en la fragua, t i 
nieto de la tia Gironda , me dice v&ries veces : naesiro 
usté se ha de golver loco con tantos proyeutos. Pues «I 
ts verdad : si n&«otrús nos jalkmos en estao de esciiinar» 



nos cada uno á su moa, para llevar aelante la íél cía 
que Dios nos ha mandao. Soñando estoy yo (por ia 
gloria de mis antepasaos) con cincuenta mil artículos dtí 
íeliciá j ea que quisiera yo ver metios a los hombres dfr 
talento y habiliá , y asi dexarian esos ardiles, que nin­
gún provecho traen á naide de esis mundo. ¡ Caram­
ba ! se nos ha olvidao ya lo qae hemos pasao con los 
hereges malditos de los Franceses ? A ellos de firnae, 
y tüos á una. Poclamas sobte poclamas que rajen de-
arriba abaxo , alentando á los mozos para que tornea 
las armas : discursos eloqüentes para ilustrar al Go­
bierno : planes sencillos para sostener la tropa á costa 
de contribuciones soportables, coma yo la tengo pen-
saa , que sin causar prejuicio a ningún viviente , pue­
de producir en este reynao de SiviUa mas de tres mi­
llones mensuales, sin que lo sienta el enfermo , y Síti 
echar mano del rigor y apremio militar con que las 
cobraban los arrastraos de los Franceses ; sino con ur.it 
moa tan güeña , que los hombres se habían de chupar 
los déos , y habían de contribuir con giiíto amanta. 
Estas asi deberían ser las ocupaciones de l©s c*;cribien-
tes de nuestros días. ¡Por via de mi corazón! 4 Qué 
demonios de utíliá saca la patria de casi too lo que 
se ha publicao jasta la fecha? Algún otro pópelito he 
visto güeno i pero los demás ó son inútiles ó son da­
ñinos. Sí por cierto : muchos son dañinos, porque ja-
blan descaraamenre contra el Gobierno , y t^to tiene 
muy mala rastra. Esos almas de cántaro que raorcBuran 
del Gobierno , quisiera yo verlos siquiera un día coa 
las riendas en la mano : se jobla con facilia, pero en 
llegando a gobernar se jarían \m lio , y serian unos 
trompos. Si yo hubiera de tener por líciro jablar del 
Gobierno , y sí yo no fuera un salvage incapaz de me­
terme en estas materias, también había de p;.)ne? mi pir­
ara ea el royo ; quiero ecir, que también habla de 



advertir al Gobierno una cosita ; pero flO por ofender­
l e , sino por cumplir mis buíoos deseos 4e que acierte 
en too. Yo aconsejaria n los que raos gobiernan que 
se publicase un reglamento sobre la liberta de escrebir. 
Hoy se está abusando de «sía iibert» de imprenta : y 
este no es el espíritu del que la concede. Liberta de 
«5crebir sobre asuntos útiles que ilustren al Gobierno^ 
6 que arrempujen el patriotismo , ya 1» entiendo ; pe. 
ro iibertá de escrebir coplas indecentes , sátiras y des-
verjgüen5cas personales , caluñas y dufonaas , esa no es 
liberta sino delito y muy grande. Qualesquiera que em-
primiese aunque fuera una seguiriila, habia de quedar 
responsable á Dios y al Rey de sus vicios y virtues. 
Luego que se declarará por un Dotor , depucao al in­
tento ^ que tal papel es indino de correr, habia de ser 
oblirao su óiutor <t volver Sos quanos a todo el que 
lo compró, si €5í^ lo reclamase. Por fin , caballeros, 
cada uno tirne sus opiniones, y yo soy padre de la miii, 
y trair.pa aeianie. X^júáiiii ver"rnos otro asuntito que 
me está haciendo cosquillas dias héce. Con el preriuiO 
da íuítees me retiro , porque esta mesma noche he de 
en* ê qar quatro rejas calzaas, que han de servir por la 
lu^ílf ngaita. 

I . ' s cibil'of y elogios que hicieron los contertu­
lios íi ! tio Tr nv.ás r.o "son para referidos , sino pa­
ra •; •-0^. Tnl Vf.: ¿--s ri^axicnnon 'se r;^f:!riráB las.opi* 
CÍ.Í.CÍ ct ¿i^aaoc j porque sQa.ciertaiiiiüie origintles« 

(J« contiHi4ará.) 


